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​INTRODUCCIÓN GENERAL: EL DESPERTAR DEL LEVIATÁN DIGITAL
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En el siglo XX, la imaginación política y sociológica estuvo dominada por la figura del Estado. Ya fuera en su vertiente totalitaria o en su versión democrática y de bienestar, el Estado-nación era el protagonista indiscutible de la historia. El poder se medía en cabezas nucleares, en fronteras físicas, en la capacidad de recaudar impuestos y en el monopolio de la violencia legítima. Thomas Hobbes, en su obra magna Leviatán (1651), describió al Estado como ese monstruo bíblico necesario para sacar a la humanidad del caos de la "guerra de todos contra todos". Los ciudadanos, en un acto de sumisa racionalidad, cedían parte de su libertad a este gigante para garantizar su supervivencia.

Hoy, en el tercer cuarto del siglo XXI, esa premisa hobbesiana ha sido subvertida. El Leviatán político, el Estado-nación, ha perdido el monopolio de la soberanía. En su lugar, ha emergido una nueva entidad colosal, invisible y ubicua, que no rinde cuentas ante las urnas ni está limitada por las constituciones: la Oligarquía Tecnológica.

Este ensayo nace de una convicción fundamental: las grandes corporaciones tecnológicas —las llamadas Big Tech— han dejado de ser meras empresas multinacionales. Ya no operan simplemente dentro de los mercados; han pasado a ser el mercado, a dictar las reglas de la interacción social, a privatizar la infraestructura de la cognición humana y a competir directamente con los Estados por la soberanía. No estamos ante un simple caso de concentración de riqueza o de monopolio económico; estamos ante la gestación de una nueva clase dirigente, una oligarquía que posee los mecanismos para alterar elecciones, reconfigurar la memoria colectiva y determinar el futuro de la especie a través del control de la Inteligencia Artificial.
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​La ilusión de la neutralidad
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Durante las dos primeras décadas de este milenio, la sociedad global fue seducida por una narrativa seductora. Se nos vendió la idea de que la tecnología era neutral, una herramienta emancipadora que democratizaría el conocimiento, derribaría dictaduras y conectaría a la humanidad en una aldea global fraternal. Los fundadores de estas empresas se presentaban como los nuevos revolucionarios, herederos espirituales de la contracultura de los años sesenta, vestidos con camisetas y zapatillas en lugar de trajes y corbatas.

Esa narrativa era una falcia estratégica. Lo que en sus inicios pudo tener un barniz utópico, rápidamente mutó en un proyecto de ingeniería social y extracción de valor. La promesa de un internet libre y descentralizado fue reemplazada por la realidad de los "jardines amurallados" (walled gardens), donde cada clic, cada desplazamiento de pantalla (scroll), cada latido del corazón medido por un reloj inteligente y cada conversación privada es extraída, procesada y vendida.

La oligarquía tecnológica no vende productos; vende la predicción y el control del comportamiento humano. Como magistralmente demostró Shoshana Zuboff, hemos entrado en la era del "capitalismo de vigilancia", donde la experiencia humana es traducida a datos para ser consumida por un mercado de futuros conductuales. Pero este ensayo pretende ir un paso más allá de la crítica económica. El problema no es solo que nos espíen o que nos manipulen para que compremos más; el problema es que esta arquitectura digital ha creado una asimetría de poder sin precedentes en la historia de la civilización.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​Hacia una nueva taxonomía del poder
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Para comprender la magnitud de este fenómeno, es necesario actualizar nuestro vocabulario político. El término "monopolio" se queda corto, pues un monopolio solo controla un sector económico. El término "plutocracia" es insuficiente, porque los oligarcas tecnológicos no solo tienen dinero; tienen infraestructura.

Proponemos aquí el concepto de Oligarquía Tecnológica para describir a ese reducido grupo de entidades corporativas y los individuos que las dirigen, que han logrado acumular un poder estructural que les permite vetar, modificar o ignorar la voluntad de los Estados democráticos.

Este fenómeno de asimetría de poder ha alcanzado tal magnitud que incluso la cúspide del poder político tradicional ha comenzado a encender las alarmas buscando nuevos marcos conceptuales. En su discurso de despedida a la nación el 15 de enero de 2025, el propio presidente estadounidense Joe Biden advirtió sobre el surgimiento de un «complejo industrial-tecnológico»,. Haciendo eco de la histórica advertencia de Dwight D. Eisenhower sobre los peligros del complejo militar-industrial, Biden alertó sobre un aumento desastroso de poder mal asignado, señalando que esta oligarquía de extrema riqueza y poder «literalmente amenaza nuestra democracia entera, nuestros derechos y libertades básicos y la posibilidad justa de que todos salgan adelante.

¿Cómo se manifiesta este poder? Se manifiesta cuando un presidente de una potencia mundial debe pedir permiso a un multimillonario para activar un sistema de comunicaciones por satélite en una zona de guerra. Se manifiesta cuando los algoritmos de una red social determinan la viabilidad electoral de un candidato político. Se manifiesta cuando la inteligencia artificial, controlada por un puñado de laboratorios privados, amenaza con obsoletizar millones de empleos y redefinir qué significa el pensamiento creativo, sin que exista ningún parlamento en el mundo que pueda regularlo.

Estos oligarcas no son simples CEOs. Son una nueva aristocracia del silicio. Más aún, para comprender el matiz sociológico de esta élite, es vital entender que no nos enfrentamos a una entidad corporativa abstracta, sino a lo que la sociología y el análisis político contemporáneo han comenzado a denominar una «broligarquía». Este neologismo —que fusiona la palabra «oligarquía» con el término «bro» de la cultura de los «Tech Bros»— describe el gobierno de facto de una camarilla de hombres extremadamente ricos que ocupan los puestos de liderazgo en estas empresas. Se trata de una concentración de poder exclusivamente masculina que opera bajo dinámicas de lealtad personal y un ethos profundamente antidemocrático, alejados de cualquier tipo de rendición de cuentas pública. 

Poseen una ideología propia, un messianismo tecnológico que desprecia la lentitud de la democracia liberal y que aspira a gobernar la transición de la humanidad hacia una era post-biológica. No buscan reformar el sistema; buscan reemplazarlo por un tecno-feudalismo donde ellos son los señores feudales, poseedores de las tierras digitales (las plataformas), y el resto de la humanidad somos los siervos que pagamos nuestra renta trabajando gratis, generando los datos que mantienen sus imperios.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​El mapa de esta travesía
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Este libro es una autopsia del presente y una advertencia para el futuro. A lo largo de sus páginas, desentrañaremos la anatomía de este nuevo Leviatán.

En la Primera Parte, estableceremos el marco teórico. Definiremos qué es exactamente esta oligarquía, cómo el capitalismo de vigilancia y el tecno-feudalismo han reemplazado las viejas estructuras económicas, y cómo se ha producido la externalización de nuestra propia cognición hacia las máquinas.

En la Segunda Parte, rastrearemos la génesis histórica. Viajaremos desde los orígenes utópicos de Silicon Valley y la contracultura californiana, pasando por la financiarización de la Web 2.0, hasta la consolidación de los monopolios actuales. Entenderemos cómo la semilla de la libertad se pudrió para dar fruto en forma de control.

La Tercera Parte nos situará en el estado actual de las cosas. Analizaremos los mecanismos de hegemonía: la geopolítica de los microchips, la simbiosis con el complejo militar-industrial, la captura regulatoria y la algoritmización de la desigualdad. Veremos cómo el poder digital se ha entrelazado con el poder físico y militar.

En la Cuarta Parte, nos adentraremos en la psicología y los perfiles de los arquitectos de este nuevo orden. Dejaremos de mirar a las empresas para mirar a los hombres (y, en su gran mayoría, son hombres) que las dirigen. Analizaremos el mesianismo de los profetas de la Inteligencia Artificial, la deriva reaccionaria de los libertarios tecnológicos y la consolidación de una casta que se reproduce a sí misma en los claustros de Stanford y los clubs exclusivos de la costa oeste.

Finalmente, en la Quinta Parte, evaluaremos el impacto de esta oligarquía sobre la democracia, el trabajo y la cohesión social. Exploraremos las vías de resistencia, desde la soberanía digital europea hasta el cooperativismo de plataforma, y nos enfrentaremos a la pregunta definitiva: ¿Pueden los Estados domar a la bestia, o estamos condenados a vivir bajo el yugo de un nuevo feudalismo digital irreversible?

El Leviatán digital ya ha despertado. Su sombra se alarga sobre nuestras instituciones, nuestras mentes y nuestro futuro. Es hora de abrir los ojos, comprender su anatomía y decidir, de una vez por todas, si vamos a seguir siendo sus súbditos o si recuperaremos nuestra condición de ciudadanos.
PARTE I: LA ANATOMÍA DEL PODER DIGITAL
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​CAPÍTULO 1: EL NUEVO LEVIATÁN: INTRODUCCIÓN Y DEFINICIÓN DEL CONCEPTO

[image: ]


Para comprender la magnitud del fenómeno que nos ocupa, es imperativo comenzar por una limpieza semántica. El lenguaje político y económico contemporáneo ha demostrado ser insuficiente para describir la realidad de las grandes corporaciones tecnológicas. Habitualmente, los medios de comunicación, los reguladores e incluso los académicos las clasifican bajo el rótulo de "monopolios" o "oligopolios". Sin embargo, aplicar estas categorías del siglo XIX y XX a las entidades del siglo XXI no solo es un error analítico, sino una trampa conceptual que minimiza la verdadera naturaleza de su poder.

Para entender por qué el término "monopolio" se queda corto, debemos recordar la naturaleza del monopolio tradicional. Cuando el gobierno de los Estados Unidos desmanteló la Standard Oil de John D. Rockefeller en 1911, o cuando se reguló a AT&T en 1984, el problema central era el poder de mercado en un sector específico. Un monopolio clásico controla la oferta de un bien o servicio (el petróleo, las telecomunicaciones) para fijar precios artificialmente altos, restringir la producción y maximizar sus beneficios económicos. Su poder es, en esencia, económico y sectorial. Su objetivo es extraer renta de los consumidores dentro de un mercado delimitado.

La Oligarquía Tecnológica opera en una dimensión radicalmente distinta. Empresas como Alphabet (Google), Meta, Amazon, Apple y Microsoft no buscan simplemente maximizar el precio de un producto; de hecho, a menudo ofrecen sus servicios centrales de forma gratuita o a precios irrisorios. Su objetivo no es controlar un mercado dentro de la economía, sino constituir el entorno en el que la economía y la sociedad operan. No son monopolios de producto; son monopolios de infraestructura y de plataforma.
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​Del poder económico al poder estructural
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La teórica de las relaciones internacionales Susan Strange acuñó en los años ochenta el concepto de "poder estructural", definiéndolo como la capacidad de decidir cómo funcionan las cosas, de escribir las reglas del juego por las que se rigen los Estados y los mercados. La Oligarquía Tecnológica es la encarnación perfecta del poder estructural en la era digital.

Este poder no se basa únicamente en la riqueza financiera (aunque la tengan en abundancia para hacer lobby), sino en la posesión de las capas fundamentales sobre las que se construye la realidad contemporánea. Cuando una empresa controla el sistema operativo a través del cual el 70% de los smartphones del mundo se comunican, no tiene un monopolio de software; tiene el poder de vida o muerte sobre cualquier otra aplicación, negocio o servicio que necesite existir en ese ecosistema. Cuando una corporación posee la red social donde se articulan los movimientos políticos y se consume el 80% de las noticias de una nación, no tiene un monopolio de la publicidad; tiene el poder de estructurar el discurso público.

Por lo tanto, proponemos definir a la Oligarquía Tecnológica no como un grupo de empresas ricas, sino como una clase transnacional de actores corporativos e individuos que han acumulado un poder estructural sobre el sustrato digital de la civilización, operando con una autonomía que rivaliza y, en muchos casos, subordina a la soberanía de los Estados-nación.
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​La quiebra del modelo Westfaliano
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El concepto de oligarquía (el gobierno de los pocos) choca frontalmente con el modelo westfaliano de soberanía, que establece que el Estado-nación es la única autoridad legítima dentro de un territorio determinado. La Oligarquía Tecnológica ha logrado evadir este modelo mediante la desterritorialización de sus activos.

El capital tecnológico es fundamentalmente nómada y deslocalizable. Los datos fluyen a través de cables submarinos, se procesan en servidores en la nube y se monetizan en mercados de futuros conductuales que no respetan las fronteras aduaneras. Mientras que un Estado está atado a su territorio, a su población y a su constitución, la oligarquía tecnológica opera en un "no-lugar" digital. Para definir con precisión esta fractura del modelo westfaliano, resulta imprescindible adoptar el concepto geopolítico de un «mundo tecnopolar». En este nuevo paradigma, un puñado de grandes firmas tecnológicas han trascendido la mera influencia comercial para actuar como soberanos de facto, dictando las reglas que determinan cómo las sociedades se comunican, comercian e incluso libran sus guerras. Ya no se trata solo de corporaciones evadiendo jurisdicciones nacionales, sino de entidades que compiten directamente con los Estados por la autoridad misma de la gobernanza global, redefiniendo el mapa del poder en el siglo XXI. 

Esto les permite practicar el arbitraje regulatorio: amenazar con retirar sus servicios de un país si este intenta imponer impuestos justos, leyes de competencia o regulaciones de privacidad.

Sin embargo, es fundamental matizar que este arbitraje regulatorio no se sostiene únicamente por su cualidad de deslocalización o sus simples amenazas de retirada, sino por una maquinaria de influencia política directa. Respaldados por un poder de lobby masivo, el gasto combinado de estos gigantes en los pasillos gubernamentales supera hoy regularmente al de las industrias armamentística y farmacéutica juntas. Con esta capacidad de presión asimétrica, la oligarquía no solo elude las leyes existentes, sino que moldea activamente la legislación a su favor antes de que esta llegue a promulgarse en Washington o Bruselas.

Esta asimetría es la esencia de su poder oligárquico. Cuando el presidente de una nación democrática tiene que negociar directamente con el CEO de una corporación tecnológica para asegurar la distribución de vacunas, o para evitar que se desactive la red de comunicaciones en una zona de conflicto, estamos presenciando el colapso de la jerarquía tradicional. El Estado ha dejado de ser el árbitro supremo para convertirse en un actor más, a menudo subordinado, en el tablero digital.
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​La ideología de la inevitabilidad
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Para mantener este poder estructural sin enfrentarse a una revuelta popular masiva, la Oligarquía Tecnológica ha desplegado un arsenal ideológico formidable. La herramienta principal de esta ideología es la narrativa de la "inevitabilidad tecnológica". Se nos ha convencido de que la inteligencia artificial, la automatización y la hiperconectividad son fuerzas de la naturaleza, como el clima o la gravedad, que no pueden ser reguladas ni cuestionadas, solo "adoptadas".La prueba más palpable de esta estructura ideológica se encuentra en el reciente «Manifiesto Tecno-Optimista» publicado por el influyente inversor de capital de riesgo Marc Andreessen. En esta verdadera encíclica digital, se prescribe la aceleración tecnológica irrestricta como una virtud suprema y un deber moral, al tiempo que se condena el impulso cauteloso y cualquier intento de regulación estatal como una herejía que frena el progreso humano. Bajo esta visión, se asume como dogma que no existe ningún problema material, social o político que no pueda resolverse aplicando "más tecnología", consolidando así el relato de que el rumbo dictado por la oligarquía no es una opción sujeta al escrutinio democrático, sino el único destino civilizatorio posible. 

Bajo esta premisa, cualquier intento de regulación estatal es tildado de "ludismo" o "freno al progreso". La oligarquía se presenta no como una estructura de poder político que toma decisiones conscientes para beneficiar a sus accionistas, sino como el vehículo inevitable del destino humano. Desmontar esta falacia es el primer paso para comprender que la tecnología no es un fenómeno natural, sino un constructo político diseñado por y para una élite específica.

En resumen, el nuevo Leviatán no se alimenta de impuestos ni mantiene un ejército convencional. Se alimenta de datos, atención y capital cognitivo, y mantiene su hegemonía a través del control de la infraestructura invisible que sostiene el mundo moderno. Pero este poder estructural no flota en el éter; requiere anclajes físicos. Para entender cómo esta oligarquía ejerce su dominio en el mundo real, debemos mirar más allá de las pantallas y observar los cimientos materiales de su imperio.

​
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​CAPÍTULO 2: LA INFRAESTRUCTURA COMO DESTINO POLÍTICO
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Existe una de las metáforas más exitosas y engañosas de la era digital: "La Nube" (The Cloud). Este término, acuñado por el marketing corporativo a finales de los años noventa, evoca ligereza, inmaterialidad, etérea omnipresencia y desvinculación de las limitaciones físicas. Nos han hecho creer que el mundo digital es un espacio intangible, una dimensión paralela donde la información fluye libremente sin rozar la tierra.

Nada está más lejos de la realidad. La infraestructura digital es pesada, es caliente, consume cantidades obscenas de agua y energía, y está anclada al suelo y al fondo oceánico. Desmitificar "La Nube" es el primer paso para comprender que la Oligarquía Tecnológica es, ante todo, una oligarquía inmobiliaria, logística y energética. Y en el mundo físico, como en el digital, la infraestructura es destino político.
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